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Prefacio


	Aquí nos encontramos, amigos míos y lectores. Gracias a vuestras peticiones, he decidido escribir un libro nuevamente.


	Mi gran deseo es que también acojáis este libro con comprensión y cariño. Seguro que sería mucho más fácil escribir una novela o cualquier historia inventada, pero sabéis que ese estilo no es el mío.


	Yo, María, necesito escribir verdades reales, vivencias propias y también las que me confían en la intimidad, os las contaré sin dar nombres a los personajes que es lo que yo hago: escucho, pero nunca descubro.


	Me encuentro en mi despacho de mi casa, miro hacia fuera y veo nuestro jardín que es precioso. Mis acompañantes son el silencio y la tranquilidad.


	Cuando lo consigo, percibo a mis seres que me ayudan y también a mi guía espiritual: su nombre es Gereon.


	Todos ellos me inspiran y me van enseñando y recordando todo lo que debo escribir. ¿Lo dudáis?


	Yo nunca dudo, solo acepto e intento aprender mis lecciones día a día. Seguro que habrá mucha gente que dude de mi juicio, pero ¿sabéis una cosa? Hoy en día me da igual lo que la gente piensa de mí. Soy quien soy y no pienso cambiar para gustar más.


	Espero que con este libro encontréis respuestas a algunas de vuestras preguntas que tenéis pendientes.


	¿O no?


	¿Qué sentido tiene el nacer y el morir?


	¿Por qué y para qué trabajamos?


	¿Por qué hay enfermedades?


	¿Por qué no existe la plena felicidad?


	¿Nunca se lo han preguntado? Yo les confieso que sí. Casi todos los días me lo preguntaba, hasta que un día fue como si se abriese un nudo que tenía en mi conciencia. A partir de ese día empecé a ver todo transparente y claro.


	Fue una experiencia sorprendente que agradeceré eternamente. Porque hoy soy capaz de explicarles para su comprensión qué es, o mejor, qué significa el ciclo de la vida.


	Yo no intento misionar a nadie. Lean lo que yo deseo contarles y después juzguen ustedes mismos.


	Por mi parte yo tengo mis propias pruebas y vivencias, que compartí en mi primer libro con ustedes.


	Ahora correré el riesgo de dar un paso muy importante, digamos para todo el mundo que lea este libro, comprenda el sentido de comenzar a ver detrás del velo que tenemos delante de nuestros ojos.


	Díganme ¿de dónde venimos? y ¿dónde vamos?


	¿Lo saben?


	¿Lo imaginan?


	¿O les da simplemente miedo pensarlo?


	¿O se consideran una de las personas que no quieren ver lo que hay detrás de la niebla?


	Por favor, presten atención a lo que yo les voy a contar, de lo que yo he sido testigo.


	 


	 




Capítulo I


	En el otoño del 2003, nos fuimos a dormir por la noche. Estaba bastante cansada y me dormí, o eso me pareció. Tuve la sensación de que aún no estaba dormida cuando escuché a mi líder espiritual decirme: «Vente conmigo. Hoy tenemos algo importante que enseñarte.» Recuerdo que instantáneamente me encontraba en una Casa muy grande llena de luz. Tenía una magia especial.


	Veía a muchas almas que estaban hablando entre ellas. Algunas eran conocidas, otras no las había visto yo nunca.


	Gereon me dijo: «Atiende bien a todo lo que ves y escuchas porque un día, cuando te lo digamos, queremos que seas tú quien se lo trasmita al mundo».


	Mi mente y conciencia estaba abierta para lo que iba a escuchar, aunque mi subconsciencia ya lo sabía.


	Yo, como observadora, debería prestar mucha atención para que no se me olvidara nada. Parecía ser algo muy importante lo que yo iba a aprender esta noche.


	En una de las habitaciones había una mesa de madera muy grande. Alrededor de esa mesa había muchas almas sentadas. Oí decir a Gereon «Ahora atiende muy bien».


	La verdad, me hubiera gustado quedarme en esa Casa. Daba una paz inmensa, un calor impresionante y se sentía un amor tan grande que no tengo palabras para poder describirlo mejor. Me sentía muy, muy feliz y acogida, envuelta en un manto de luz, paz y amor. Fue algo increíble. Voy a intentar contarles lo que escuché y vi esa noche.


	En esa mesa tan grande había un grupo que me llamó la atención. Yo, en posición de observadora, escuché lo siguiente:


	«Un alma preguntó a la otra:


	―Tú, ¿cómo deseas volver, como un hombre o como una mujer?


	―Esta vez seré mujer. Tengo unas sensaciones pendientes y quiero saber cómo se siente una mujer. Las penas, las alegrías, el sufrimiento creo que son más intensos que los de un hombre. Por eso deseo esta vez el papel de mujer.


	Muy bien, ―dijo la otra alma―, yo seré entonces el hombre y tu marido, ¿te parece bien?


	―Sí, ―contestó la otra sonriente. ―¿Tendremos hijos?, ¿cuántos?


	―Sí, tendremos tres, ¿qué te parece?


	―Muy bien ―y se dirigieron a los demás. ―¿Quién quiere ser nuestros hijos?


	Dos contestaron a la vez y expresaron sus deseos: los dos querían ser mujeres. Comentaron sus deseos referentes a sus nacimientos. Se llevarían poco tiempo de una a otra.


	Hablaron de todos sus deseos y experiencias que anhelaban obtener en la nueva reencarnación. El alma que haría el papel de padre fue anotando todo: los días y años de nacimiento, las enfermedades, los enamoramientos, los fracasos etc. Hasta el día que deseaban morir, o sea, volver a la Casa donde se encontraban en este momento donde estaban planificando su vida en la Tierra.


	Todas las almas estaban contentas y se reían mucho. Parecían todas muy felices. De repente, escuché decir a otra alma:


	―Y yo seré vuestro hijo, ¿qué os parece?


	―Muy bien ―contestaron las otras almas. El alma que quería ser el hijo les dijo:


	―Pero yo os quiero pedir un favor. Yo seré vuestro hijo, pero quiero vivir la sensación del mal, qué se siente cuando me emborrache, qué se siente cuando me drogue, que se siente cuando robe en casas para poder mantener mis vicios. Quiero vivir la experiencia completa, ser un fugitivo. Os robaré también a vosotros aunque seáis mis padres y mis hermanas. En una fuga, me mataré con el coche y volveré a Casa. Sé que será un sufrimiento muy grande para todos vosotros, pero pensad en todas las emociones que viviréis a mi lado. Sabréis también lo que es el dolor de perder a un hijo, a un hermano. ¿Estáis de acuerdo con mi propuesta?


	Todas las almas parecían conforme con los deseos del futuro hijo y así se anotó. El alma que haría de hijo les dijo:


	―Recordad siempre que ha sido hablado, que yo os quiero realmente y que esta vivencia nos enriquecerá a todos. Creceremos y nos hará más fuertes.»


	El grupo de las cinco almas se reían y estaban felices de haber fijado todo. Leyeron todo lo que el padre anotó y vi como todas las almas firmaron, digamos, ese contrato.


	Gereon, mi guía espiritual, me preguntó si lo había entendido. Le contesté que sí, pero que tenía una pregunta. Le pregunté que si todo estaba así planificado. Él me respondió con un sí.


	―Sabes ―me dijo Gereon― aún tienen que elegir cada grupo sus líderes espirituales, que son los que les ayudarán durante sus vidas para que se cumplan los planes previstos de cada uno.


	―Entonces, yo, María, te elegí a ti como mi líder espiritual, ¿no?


	―Sí, así es y a todos los demás. Todo está planeado, hasta el día de tu vuelta a esta Casa. Es importante que esto lo tengas tú muy presente y no lo olvides.»


	Sobre las tres y media de la madrugada, desperté en mi cama. Ya estaba de vuelta. Me encontraba muy alborotada e intranquila, tanto que no era capaz ni de pensar ni de volverme a dormir. Tenía que pensar en todo lo que había visto y escuchado. ¿Cómo es posible que todo sea así planeado? O sea, todo lo elegimos nosotros mismos para experimentar sensaciones nuevas.


	Elegimos volver a veces como hombres o como mujeres, elegimos si somos ricos o pobres, elegimos si hacemos carrera o no, si tenemos hijos o no, elegimos el sufrimiento, la pena, las enfermedades hasta el día de la vuelta a la Casa, que es el día de la muerte, seamos hombre o mujer.


	Así funciona el ciclo de la vida visto con mis propios ojos. Esto me parecía algo muy interesante. Es un ir y venir. Cuando regresamos empezamos de cero. Es como si todo lo hablado y la vida anterior estuviera borrada para que el alma esté preparada en la nueva vida para experimentar las sensaciones elegidas por nosotros mismos. Al principio me parecía de locos. ¿A quién podría contar yo lo visto sin que me tomaran por loca? Decidí esperar hasta que me pidieran que lo contara al mundo.


	Sé que habrá mucha gente que dude de mi sano juicio. La verdad que los entiendo. Yo misma he necesitado mucho tiempo para entenderlo y asimilarlo.


	 


	 




Capítulo II


	He estado y sigo visitando esa Casa tan bonita. Hasta hoy nunca la he visto por fuera, solo su interior. No sé lo que hay en el exterior de la Casa. Sé que un día me permitirán verlo. Tengo mucha paciencia y sé esperar.


	Una de las visitas a la Casa fue inolvidable para mí porque me acompañó mi marido. Nunca pensé estar ahí con mi marido. Recuerdo que mi marido iba abriendo puertas de la Casa. Detrás de cada puerta se nos presentaban viviendas completas, cada vivienda que visitábamos era más hermosa que la anterior. Fue fascinante y sorprendente escuchar a mi marido decir: «mira, esta vivienda será para tus padres, ¿qué te parece?»
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